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CfíISmOGÍ^AFÍfl
EXj I. OATO • Eiísr ELj A.YU"líTTA.M:iE;iSrTO

A buen"''seguro que si el Gato, el simpático y
aprovechado moro, hubiese sabido el trastorno
que su presencia en el Ayuntamiento debía moti¬
var, ni á tres tirones le hubiesen llevado allí.
Dotado de gran corazón, hombre de mundo y co¬
nocedor ya!del modo que hacen la política muchas
gentes en España, no habría querido que por su

Golpe certero.

visita á la'^CasajConsistorialJ'pasaran un mal
rato determinados concejales.

¡El Gato en el Ayuntamiento y, sobre todo, un
Gato que, como Mohamed Azmany, tiene tanta
maña para cazar rifeños!

Estaban los moros en el piso principal del
Ayuntamiento, recorriendo aquellas dependencias,

cuando entraban en el edificio Gu-
ñalons. Figueras y Domenech. Co¬
mo en el patio del Ayuntamiento to¬
do era animación y concurrencia,
hubieron de preguntar á un guardia
municipal;

— ¿Qué sucede?
—Es que está arriba el Gato con

el señor alcalde.
Ajeno el guardia á la impresión

que la noticia de la presencia del
Gato en el Ayuntamiento, les pudo
causar, vió cómo aquellos ediles pa¬
lidecían y que como alma que lleva
el diablo se apresuraron á salir á la
calle. Ya en la plaza de San Jaime,
tropezaron con los señores Callén
y Sans. La estrañeza, de éstos al
ver el estado de ánimo de sus com¬

pañeros fué grande; pero en la mis¬
ma situación quedaron ellos al oir
que sus compañeros de lerrouxismo
les decían:

—¡Huyamos, huyamos, que en la
Casa está el Gato!

No se hicieron rogar los dos últi¬
mos y entonces los cinco, á buen
paso, se encaminaron hacía la calle
de la Libretería, la que embocaron
en el mismo momento en que el se¬
ñor Morros salía de su casa acom¬

pañado del señor Vinaixa. Induda¬
blemente hablarían de algo muy in¬
teresante ambos ediles, pues á no
ser por el señor Callén, que les vió
y oyó lo que trataban, no se habrían
apercibido de sus compañeros y co¬
rreligionarios.

—Déjate de dictámenes sobre la
mesa, que tiempo hay para tratarlo;
cosas más! graves tenemos en el
Ayuntamiento.

—¿Acaso se suspenden las fies-
■

tas?
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—^'eor que eso. . ^
—Hablad; ¿de qué se trata?
—Pues que el Gato está recorriendo todas las

dependencias del Municipio.
í2La nueva cayó como una bomba. Los siete edi¬
les creyeron del caso hacer de tripas corazón, y,
prescindiendo del Gato, presentarse en el Ayun¬
tamiento.

—Es preciso ir.
—Pero, ¿y el Gato?
—Dejadme hacer á mí—dijo Vinaixa—; en lan¬

ces parecidos me vi en Valencia y de todos salí
bien.

^ A ver. Morros; entre usted en esta confite¬
ría mallorquina y compre una empanada de pes¬
cado. Entre esto y que le tratemos con cariño,
fácil será que salvemos la situación sin recibir un
arañazo.

—Pero ¿cómo acercarnos—decía Guñalons—si
ni siquiera sabemos cómo se llama?

—Eso es lo de menos; se le llama: phs, phs,
phs, y entre la empanada y una cara muy com¬
pungida ya veréis cómo el Gato no se mete con
nosotros.

Trazado y adoptado el anterior plan, los siete
ediles lerrouxistas se encaminaron á la Casa
Gralide, dispuestos á ponerse en relación con el
Gato del propio modo que los demás concejales.
Llegaron al Ayuntamiento y el mismo guardia
que les había dado la noticia de la presenciaj delGato les anunció la salida. " ;

S—¿Ha marchado ya? •—Sí, señores; tanto él corno sus compañeros,
fumando soberbios habanos.

—Pero, ¿qué Gato es ese que fuma?
—Pues el moro, señores, el caid rifeño.
Los'siete concejales respiraron.

7 ...t- t T - Busto origldo en el Parque al inspirado poetaLorenzo de i.a Tapineria. é historiador catalán don Víctor Balaguer.
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£jatado en que quedó el monoplano que pilotaba M. d e Lesseps, ó cense cue n cia de la caída
que sufrió el lunes último al salir de la pista.

üa fiesta DEÜ dos
Para cumplir mis deberes en que hace ciento dos años

de español y ciudadano, demostró su patriotismo
celebro solemnemente el español duro y bravo,
la fiesta del Dos de Mayo, Ante el pétreo monumento

que recuerda la epopeya que perpetúa aquel acto

DE EDECCIONEB
—¿C^mo se llama usted?
— ¡Calle! ¡He perdido el papel donde lo tenia apuntado!

DE IHHVO
oí una misa rezada,
como cumple á un buen cristiano

y luego, según costumbre,
con patriótico entusiasmo
hice del ogro de Córcega
los más duros comentarios

por la inicua felonía
que cometió al atacarnos
cuando España y españoles
más descuidados estábamos.

A la historia de aquel hecho,
le di un somero repaso
en recuerdo de aquel día
tan glorioso como infausto.

Y ante la tumba que encierra
los despojos, siempre santos,
de aquellos gloriosos héroes,
víctimas del Dos de Mayo,

deposité una corona,
como hago todos los años,
en premio á los españoles
que allí su vida dejaron.

• •

Cumplidos estos deberes
de español y ciudadano,
como se estila en la tierra
del toreo y del garbanzo,

dejé á un lado el gesto triste
que utilicé para el caso
y, con mi traje de fiesta,
un temo color de sapo,

con mi chica, una francesa
que me tiene dislocado
y á quien le gustan los toros
y se muere por los callos,

me pasé una tarde op'para,
corrí un tremeniojicergazo,
que acabó como es costumbre
entre una polla y un gal o.

Y en amigable consorcio
la chica y yo celebramos
de un modo amante y solemne
la fiesta del Dos de Mayo.

M.\xtrEL Soriano.

í
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Despuésoyóqueunavozahogadadecía: —[Creoqueduerme! Luegonada,elsilenciomáscompleto. Sindudasusasesinosesperabanalgo. Sesintiódesfallecer. Apenasrecobródenuevoeldominiodelossentidosoyó abrirsenuevamentelapuerta. Aniquiladoporelterrorsintióquelevantabanlamaleta
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ydespuésdealgunascontestacionesformuladasconelma¬ yorembarazolediólaexplicaciónsiguiente,queconvertía
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taciónquedespuéshabéisocupado. Trabajabaallíéhicequemetrajeranunesqueletoarti¬ culadocubiertodecera,comomuchosotrosestudianteslo tienen. LlamadoprecipitadamenteáVenecia,olvidélamaletaque conteníaelobjetoencuestión;perosimequeréishacerel honordeacompañarmeiremosáalmorzarenHuraño,bebe¬ remosdeaquelagradablevinilloytraeremoselmalaventu¬ radocadáver. —Aceptado—contestóPablo,tranquilizadocompleta¬ mente. Miamigoquedócompletamentecuradodelmiedoálos bandidos.

HenriGermain,
33



EL

BUEN
CRISTO

L

caminante
se

detuvo
fatigado
y,

di¬

visando
á

orillas
del

camino
un

ote¬

ro

cubierto
de

una

espesa
alfombra

de.

hierba,
dirigióse
á

él

para
des¬

cansar.Sentóse
y

colocó
á

su

lado
el

mí¬

sero
hatillo
y

el

bastón.

El

d<a

había
sido

cálido;
el

cielo

por

detrás
de

Mortrée
se

oscurecía;

algunos
relámpagos,
precursores
de
la

tempestad,
surcaban

el

horizonte;
la

atmósfera
estaba
cargada
de

electricidad.

La

mirada
del

caminante
escrutaba
en
el

horizonte.
A

lo

lejos

emergían
los

campanarios
de

Sees;
más

cerca
se

divi¬

saba
la

ciudad
de

Mortrée,
dividida

en

dos
por
el

camino.

El

hombre
calculó
la

dist.ancia
de

una

ojeada.

—Legua
y

media
por
lo

menos—dijo—.
Me

apresuraré

para
que
no
me

sorprenda
la

tempestad
á

la

intemperie.

Levantóse,
cogió
el

bastón
y

el

hatillo
y

volvió
á

em¬

prender
la

marcha.
Anduvo

un

centenar
de

metros
y

se

detuvo;
su

rostro
es

taba
lívido,

sus
ojos
se

hundían
en

las

concavidades
de

sus

órbitas
y

su

espalda
se

curvaba.

—No
puedo

más—exclamó.
Se

sentó
de

nuevo
sobre
la

yerba
y

se

quitó
uno
de

sus

zapatos.
Una
llaga

sanguinolenta
cubría
toda
la

palma
de

su

pie

derecho.
34

El

crimen
de

lord

Arturo
Savile

AK"NEt
E

celebraba
la

última
recep¬

ción
de

invierno
en
la

mora¬

da
de

lady

Windermere.
Bentinck
House

hallábase

atestado
de

visitantes..
Seis

miembros
del

Gabinete

asistían
á

la

recepción,
vesti¬

dos
con
los

brillantes
unifor¬

mes
con
que

momentos
antes

habían
tomado

parte
en
un

acto

oficial.
Las

damas
lucían

trajes

elegantísimos.
Al

extremo
de

una

galería
cuyas
paredes

hallábanse
rembiertas
de

pintu¬

ras
muy

valiosas
debidas

al

pincel
de

grandes
maestros
es¬

taba
la

princesa
Sofía
de

Carlsruhe,
corpulenta

dama
de

tipo

tártaro.Tenía
los

ojos

pequeños,
negros
y

de

extraordinaria
viva¬

cidad.
El

timbre
de

su

voz
era
muy

agudo
y

hablaba
el

fran¬

cés

chapurradamente.
Todo

cuanto
se
le

decía

despertaba
en

ella
la

hilaridad.
Los

concurrentes
á

la

recepción
eran
gentes
fie

condición

muy

distinta;
encopetadas
esposas
de

pares
famosos

en
la

39
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Elí CRIADERO [DE DlAmAflTES
(TBADICIuNS[:BBASILEl«iAi

Perdido entre los ríos Pardo y Belmonte, en laj
provincia brasileña de Minas Geraes, teniendo ali_
Norte tierras cubiertas de pastos, cafetales al Sur J
y tabacales al Oeste, se levantaba un rancho ocu¬
pado por una docena de aventureros de distintas
nacionalidades, aunque todos ellos europeos y no
ciertamente de los que honran á su patria.

Cuál más, cuál menos, habían dejado tristes re¬
cuerdos de su presencia dondequiera que habían
estado; el azar los había reunido y el anhelo del
oro los mantenía juntos.

En efecto, uno de ellos, un irlandés, desertor
de la Marina británica, poseía el secrefo de un ya¬
cimiento diamantífero, cuya muestra llevaba en
una sortija que adornaba el dedo anular de su ma¬
no izquierda, y para cuya explotación se había
asociado con gentes de su calaña.

Cazaban unos mientras buscaban otros, que
hasta entonces sólo vestigios de carbón habían
encontrado.

Todos dormían bajo el mismo techo, pero nin¬
guno conocía de la historia de sus compañeros
más de lo que cada uno había querido contar du¬
rante las veladas, en que, tomando el mate, co¬
mentaban los acontecimientos del día ó hablaban
de sus proyectos para cuando hubiesen descubier¬
to el criadero diamantífero que Paddy, el irlan¬
dés, afirmaba que existía en aquellos alrededores,
de los que poseía un plano que comprendía la par¬
te oriental de la provincia hasta las márgenes del
irregular y tortuoso río Doce, que atraviesa la
provincia de Espíritu Santo para desembocar en
Regencia, á cuya parte Sur existe la famosa barra.

El plano de Paddy contenía algunas señales
cuya significación era tan oscura para su dueño
como para los demás, y, tal vez aburridos y can¬
sados, habrían renunciado á la exploración si
Paddy no les hubiera disuadido, jurando que su
diamante procedía de aquellos lugares, en donde
tenía absoluta certeza de que existía un magnífico
criadero.

La roca que le sirve de yanga, la itacoliimita,
existía en grande conglomerados areniscos; pero
ni el más pequeño diamante. ;

Ya abandonaba la esperanza á los aventureros,
cuando uno de ellos encontró unos pequeños frag¬
mentos negros, tan duros como el diamante mis¬
mo, que ardían vivamente y que fueron llamados
por el único que los conocía entre aquella gente
diamantes sin cristalizar.

—¿Y Valen mucho?—preguntó uno de los aven¬
tureros.

—Nada—contestó el que había hablado prime¬
ro—; pero son una buena señal. Sigamos buscando.

Cada semana iba uno de ellos á Cannavicras á
procurarse provisiones. El viaje solía durar algu¬
nos días.

jj~Cuando llegó el turno de Paddy, unoTdeJlos«'compañeros, á quien llamaban el Italiano por su
nacionalidad, aprovechando la ausencia delgirlan-
dés, les dijo:

—¿No os extraña que Paddy tenga un plí no^cu-
yas indicaciones no comprende?

Todos hicieron signos afirmativos.
—Pero mayor será vuestra extrañeza si os fijáis

en ese papel.
—¿Por qué?—preguntó uno.
—Porque está manchado de sangre.
—¿Y qué deduces de eso?
—Eso se queda para mí; yo hago notar losdie-

chos y_nada más.
rj: ^

Cuando volvió Paddy todos se dedicaron-á ob¬
servarle; pero él no parecía apercibirse de ello. ll

Cada día menos comunicativo, parecía sujeto
frecuentes y terribles alucinaciones.

Repentinamente sus ojos se fijaban, desmesura¬
damente abiertos, en cualquier sitio, revelando su
semblante el más profundo terror. Sus manos se
extendían, como queriendo rechazar una imagen

Señorita Teresa Alcover, elegida reina de la
fiesta de los Juegos Florales, que se celebró

el domingo último en esta ciudad.



— Anciano la lengua ten... — Si cacique te han llamado =2S porque te han conocido = los del claustro de Santiago.

espantosa, y huía, permaneciendo días enteros ale¬
jado de sus compañeros.

Por la noche bebía hasta embriagarse y su em¬
briaguez era sombría y terrible.

Sus compañeros recordaban las palabras del
Italiano y, aunque ninguno de ellos podía preten¬
der un puesto en el santoral, empezaban á mirar
á Paddy con repugnancia.

Este se presentó una noche en el rancho, presa
de un delirio espantoso.

Lloraba y pedía perdón á un sér invisible para
los demás.

—La ambición me cegó—decía—, pero me arre-

penü' de haberte matado... ¡Perdóname!... ¡Pasaré
la vida rogando por ti!

El desgraciado había caído de rodillas y tendía
las manos con ademán suplicante.

—Dice que no me perdona..., que mañana hará
tres años que lo maté por arrebatarle el plano y
que mañana me ahogará con sus manos de esque¬
leto... No quiere perdonarme... ¡Si!... Me matará
mañana.

Los aventureros le oían aterrorizados.
Paddy continuó hablando y gimiendo hasta que,

rendido, cayó en un sopor semejante al sueño.

Al día siguiente continuaron todos sus trabajos
de exploración.

Ninguno vió á Paddy salir durante la noche.
Tenían la costumbre de llevarse las provisiones

necesarias para pasar el día, no volviendo al ran¬
cho hasta que comenzaba á oscurecer.

Cuando, reunidos, saboreaban el mate, comuni¬
cándose el desaliento que comenzaba á invadirles,
se presentó ante ellos Paddy con las ropas des¬
trozadas y pálido hasta la lividez.

Se sentó, dirigiendo á su alrededor miradas re¬
celosas y no pareciendo escuchar las palabras
que sus compañeros le dirigían.

Repentinamente cayó al suelo, debatiéndose
como si luchara con un ser invisible; sus manos se
cerraban convulsivamente, queriendo hacer presa
en el aire, su respiración era fatigosa y ronca
como si le apretasen la garganta.

Aquella mímica de lucha duró algunos minutos.
Finalmente, un estremecimiento convulsivo agitó
su cuerpo y cayó como una masa inerte.

Sus compañeros le rodearon. Viendo que estaba
muerto.

En el cuello, amoratado, podían apreciarse car¬
denales en todo semejantes á los que hubiera pro¬
ducido una mano tratando de ahogarle.



2^2 EL DILUVIO

—El asesinado ha cumplido su promesa—mur¬
muró el Italiano.

Cavaron una fosa y al coger el cuerpo para de¬
positarlo en ella, el plano rodó por el suelo.

Lo recogieron y lo examinaron atentamente.
Las manchas de sangre habían desaparecido; en

cambio, el lugar que ocupaba el criadero de dia¬
mantes estaba señalado con la mayor claridad.

DEL ARROYO

Tal es la historia de uno de los yacimientos.dia¬
mantíferos brasileños que más riquezas han pro¬
ducido. —

Por lo menos, como verdadera me la contaron
en una modesta pulpería de Porto Seguro hace
algunos años.

J. A.mbrosio Pérez.



ELDILUVIOILUSTRADO Atravésdeloscristalesdelapuertaseveíanmesasysi¬
llas;erauncafé. Elvagabundoentróresueltamenteyrenovósupetición;

losconsumidores,treslabriegos,levantaronlacabeza;el dueñodelestablecimientolemiródearribaabajo. —¿Dedóndeviene?—lepreguntó. —DeArgentin. '—Puesallfpodíahabérséquedado. Losrústicoslanzaronunacarcajada' —|EsverdadlNoséáqué-vieneaqnf.
Elanciano,queestabadesconcertado,insistióaún. —Señores,nomedejenpasarlanocheálaintemperie

conestetiempo. —¿Yporquéno?Losanimalessilvestresbienduermen... —Peroustednoserátancruelquenomedéuntrozode
panyunlugarenelestablo." —¿Nadamásqueesto?—dijounodeloslabriegosburlona* mente, —Si;nadamásqueesto. —[EsdemasiadolNotendránilounonilootro. —Señores,seancaritativos;Cristodijoquetodossomos hermanos, —Estabaloco—dijoeldueñodelcafé. Yconlingestobrutaldespidióalanciano. Esteabandonóelcafépenosamente;suspiernaslefla- queaban,suspiessangrabanabundantementeysuespalda seencorvabamáscadavez. Se

encontrócercadelcalvario.ElCristo,impasible,pare¬
cíadesafiarlatempestad,indiferenteálacóleradelosele¬ mentos. p-.lancianonopodíaresistirmás;sentósealpiedelacruz

ysedurmió...coiielúltimosueño... Alsiguientedíaloslabriegosdelcontornocontemplaron
unespectáculoquelesasombró:elCristoyacíaenelsuelo yelmiserable,elvagabundo,ocupabasulugarenlacruz, bañadbderayosluminososqueirradiabandeloscielosála tierraydelatierraálosçielos.

JeandeKerleco,
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DILUVIO
ILUSTRADO

—No
podré

llegar
á

la

ciudad

—murmuró
el

infeliz
mien¬

tras

limpiaba
la

llaga
con
un

pañnelo
de

color

indefinido.

Dirigió
después

una

mirada
circular
al

horizonte
y

des¬

cubrió
al

fond#
de

un

valle,
a

la

derecha,
una

pequeña
aldea.

El

miserable
exhaló
un

suspiro
de

satisfacción,
¡Allf
encon-

traria
un

refugio
segurol

En

este

momento
üuminó

el

espacio
un

espantoso
relám¬

pago

seguido
de

un

ensordecedor
trueno;

supersticioso
el

caminante,
se

santiguó.
Enseguida

comenzó
á

llover
copio¬

samente.
El

hombre
apresuró
el

paso
á

pesar
del

agudo
do¬

lor
que

sentía
en
el

pie;

estaba
empapado
en

agua.

La

oscuridad
más

espantosa
envolvía
el

paisaje,
ilumina¬

do
de

vez
en

cuando
por
un

intenso
y

deslumbrador
relám-

pago»A

un

lado
del

camino
surgía
entre
las

tinieblas
un

espa¬

cioso

calvario
en
el

cual

reposaba
un

Cristo
dulce
y

miseri¬

cordioso;
el

caminante
se

santiguó
de

nuevo.

Algunos
metros
más
allá

había
uu

poste

indicador
en
el

cual
leyó

el

hombre
á

la

luz
de

un

relámpago:
MARCEL

El

agua
caía
á

torrentes;
el

miserable
sacudía
de

vez
en

cuando
su

sombrero
de

fieltro
negro
y

exprimía
sus

cabellos

pegados
sobre
la

frente,

—¡Vaya
un

tiempo

cruel!—exclamó—,
¡Dichosos
los

que
en

días
como
éste

tienen
un

hogarl

El

también
había

tenido
un

hogar,
una

mujer
y

un

hijo.

La

despiadada
muerte
le

había

errebatado
el

uno
y

des¬

pués
la

otra.
Y

no

pudiendo
soportar
la

vista
de
la

casa
de¬

sierta,
partió
una

mañana
al

azar,
sin

llevar
otra
cosa
que

un

rizo
de

los

cabellos
de
los

difuntos.

Hacia
veinte
años
de

esto
y

aún
no
se

había
decidido
á

volver
à

su

aldea;
no,
allí

moriría
de

pena.

Continuaría
su

carrera
á

través
del

mundo
como
un

por¬

diosero,
viviendo
de
la

caridad,

imposibilitado
por
los

años,

de

ganarse
el

sustento.

En
el

verano
no
se

quejaba;
no

tenía

necesidad
de

pedir

albergue;
dormía

como
los

animales,
en
un

barranco
ó

á

la

sombra
de

los

corpulentos
robles.

Levantado
çon
el

a}ba

reanqdaba
la

marcha,
caminante

3^

NOVELAS
Y

CUENTOS

infatigable,
huyendo

al

dolor
y

corriendo
hacia

un
fin

no

de¬

finido.¡Un
fin!
No
lo

tenía,
ó

más
bien
dicho,

tenía
el

fin

común;

la

muerte,¡La

muerte!
Esta

se

burlaba
de

él,
le

acariciaba,
le

con¬

sentía
y

retrocedía
luego

como
una

amante
caprichosa
satis¬

fecha
de

despertar
el

deseo.

La

lluvia
no

cesaba.
El

infeliz
daba
diente

con

diente
y

sus

miembros
se

entumecíun
por
el

frío.
El

viento
silbaba

cada
vez
con

mayor
furia.

A

unos
cien

metros
de

distancia
el

caminante
divisó
las

paredes
de

una

hacienda,
lanzó

un

suspiro
de

alivio
y

apre¬

suró
el

paso,
Dos

cuadros
luminosos

resaltaban
en
la

oscuridad
de
la

noche;
el

hombre
adivinó
que

eran
las

ventanas
del

edificio

y

se

dirigió
hacia

aquella
parte.

Empujó
una

puerta
de

madera,
que
se

abrió
sin

resisten-

,

cía,
y

se

encontró
en
el

jardín
que

rodeaba
la

casa.

Un

perro
negro,
grande,
salió
de

su

covacha
haciendo

crugir
la

cadena
que
le

aprisionaba
y

ladrando
con

furia.

Casi

enseguida
se

abrió
la

puerta
de
la

casa
y

un

hombre

de

elevada
estatura
apareció
en
el

umbral,

—¡Quién

va?—preguntó
con
voz

ronca.

El

comerciante
avanzó
hacia
la

puerta
con

objeto
de

de¬

jarse
ver,—Quisiera

un

albergue
para
esta

noche,

—Yo
no

albergo
pordioseros,

—Pero
con
un

tiempo
tan

horroroso.
,

—¡Y
qué

culpa
tengo
yo
de

qué

haga
tan

mal

tiempo?

¿Dispongo
yo
de

los

elementos?

—No;
dispone

el

autor
de
lo

creado—exclamó
ingenua¬

mente
el

infeliz

caminante,

|Ah,
el

autor
de
lo

creado!—replicó
el

otro

burlonaménte.

Pues
bien,

que
te
dé
él

un

albergue.

La

puerta
se

cerró
con

violencia;
el

infeliz
anciano
perma¬

neció
inmóvil

unos

segundos,
después,

apoyándose
en
el

bas¬

tón,
salió
de
la

hacienda
y

volvió
al

camino
comunal,

(!®A

distancia
de

unos

cincuenta
metros

divisó
á

orillas
del

camino
una
casa
de

un

solo
piso,
de

linda

apariencia
y

me¬

jor

iluminada
que
las

demás.
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A pesar de la insistencia del seíior Sol y Ortega,

Lerroux no le excluye de la candidatora radical
para diputados á Cortes.

jPara listo el caudillo de los radica es!
Con la capa de la finesa busca los votos de los co¬

rreligionarios del señor Sol y da fuerza á sit candi¬
datura, que bien la precisa la pobrecita. Además
elude el compromiso de buscar un nuevo candidato,
que no hallaría ni con candil.

¡Y mientras tanto Zurdo desterrado!
También los de la extrema derecha (apartarse, que

hay barro) han celebrado su mitin de propaganda
e tctorera.

La concurrencia, como es de suponer, fué escasa,
y en ella predominaban las distinguidas damas de
Estropajosa y buen número de curas.

¡Bien por los reaccionarios!
Es loable su afán de imitar á los hombres. . demó¬

cratas presentándose en público á propagar sus
ideas.

La lástima es que cada vez que lo hagan corran
el ridículo y esto les quite las ganas de celebrar
mítines.

Porque á nosotros nos divierten mucho con sus
pláticas.

Sobre todo el conde pontificio de Santa Maria de
Pomés y el tu s Dalmacio Iglesias.

Que cuando hablan evidencian de una manera irre¬
futable la teoría de Darwin de que el hombre des¬
ciende del mico.

¡No hay más que verlos para recordar á sus an¬
cestrales!

Según manifestaciones hechas por un edil en el
Municipio, de los manantiales de agua que se han
de comprar para atender á las necesidades de Bar¬
celona tratan de hacer/«ewíe de ingresos algunos
vivos.

Ahora como nunca el Ayuntamiento es un tna-
nantial para los aprovechados.

¡Y tan abundante!
Como que hay quien entró sediento en el Munici-i-

pío y ya tiene agua hasta para regar las higueras
de los paniaguados.

¡Higueras que luego dan grandes y sabrosa»
brevas!

¡Resignémonos!
*

•í»

En ocho mil se calcula el número de beatas'que
asistieron á la procesión del jueves. Iban todos los
asilados de la Casa de Caridad, las amas y sobrinas
de todos los canónigos, párrocos y coadjutores de
Barcelona y un gran contingente de mujeres estra¬
falarias, buenas para figurar en un Museo de Histo¬
ria Natural.

¡Esas son las columnas de la Iglesia!
¡Mientras haya feas habrá mujeres en las proce¬

siones!
¡Pobrecitas!
Están seguras de que ni el demonio las desea.

Otra de la característica de los reaccionarios es
la previsión.

Mientras celebraban el mitin en el Tivoli, una do¬
cena de sujetos de rostros patibularios, reclutados
á diez pesetas por garrote, les guardaban en la
calle las espaldas, como vulgarmente se dice.

¡Tenían miedo los pobrecitosl
Mas no paró aquí la previsión.
También tenían apostados à la puerta del teatro

una docena de fetos carlistas que miraban á las gen¬
tes en actitud provocativa, confiados en su debi¬
lidad.

¡Claro! ¡Era de suponer que así los republicanos
se contendrían para que no se les tildara de He¬
redes!

¡Todos los medios son buenos para preservar la
piel!

«

%

Leo, me admiro y comento:
"Una Comisión de contribuyentes que son vocales

asociados ha presentado una exposición al Ayun¬
tamiento protestando del acuerdo de sacar del fon¬
do de imprevistos y calamidades públicas 50,000 pe¬
setas para gastos de la Comisión municipal que va
á la Argentina.„

Protestas injustificadas
en verdad.

¡Si ese viaje á la Argentina
_ es una calamidad!

Tan sólo no lo sería,
¡ay de mí!

si los chicos agraciados
se quedaran por allí. Al ñn llevará rasón

si pone esta conclusión.
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TARJETA
De Luis Puig

Dedicada á J. B. y A. T.

Tomás de Bericudor Sicris
Call, dos,

BARCELONA

Con las letras de la anterior tarjeta, combinadas
debidamente, exprésese el nombre y apellido y el
grande hecho de un personaje ilustre.

Rompecabezas con premio de libros

CRUZ numérica
De J0sé Pallares

6
6
5 6
7 6
2

6
5

7 4 5 3
5 4 7 3

2 4 16 2
3 2 5 6 2
5 3 2 6 2
5 6 7 6 1

En el mar.

Verbal. !
Nombre de varón.
Verbo.

= »

Verbal.
En los barcos.
Río.
Nombre de varón
Verbo.

»

Verbal.

FUGA DE CONSONANTES
De Carlos Suñol

mSLnmíLnSLamSimSi

Sustituyanse los puntos por consonantes de
manera que sé lea el nombre de una calle de
Barcelona.

Charada con premio de libros
De Segundo Toque

Tercia inversa
cuarta quinta
todo prima segunda
segunda cuarta prima.

CHARADA RÁPIDA
De José Canudas

Prima-cuarta, parentesco; tercera, plan¬
ta; segunda-tercera, apodo; tercera-segun¬da, verbal. Total, nombre de varón.

solitcioxt:^
( Oorreuipondientea & lea qnafera-
deroB de cabeza del S3 de Abril.)

AL LOGOGRIFO NUMÉRICO
Londres

Un viejo y tres jóvenes se solazan en la contem¬
plación de esta beldad, la cual se halla muy confia¬
da en la creencia de que nadie la mira. ¿Dóndeestán los indiscretos mirones?

Ban remitido aolnoiones. — Al losogrifo numérico:Maria Balasch, Juan Ferrer, Pedro Peregrí, Carlos Su-ñol, Jaime Tolrá, José Monfar (a) 4/i.ro, «Un droguerogracieuse», Pedro Mas (Premià de Mar; y P. P.

^ ANUNCIOS ^
jnilE YElDll DtDHleeBíe,
patismo; Escrofulismo; Llagei plsr-
nas, garganta; Eczantas; Oranos: Cas¬
pa. — EaondUlsra, aa, Baroelana

ESTOGÉNICO "PÜIG JOFRÉ"
Tratamiento racional ^ curación
radical de las enfermedades con¬
suntivas: TUBERCULOSIS, ana-
mía, nenrasteniai eaoróftila, lin¬
fa tlsmo, diabates, fosfaturia, etc

De indiscutible eficacia en las «fie¬
bres agudas» y en las IlaaMdaa

FIEBBES de BABOEI.OKA

Venta en todas las farmacias, dro-fluerías f centro de especialidades.

Ágeniet earclusiv^s êft España:
jr. Y 0,«

Moneada, fO.—Bareelena.

OCSCONFlAft OE IMITACIONES

SI ettrete
I de Magn··la

I Bisiioe ^ VI14
bibidft refrmtQU

puedf .IglVirM
' coo perfeci» »egun.
Ctá du*«nte \oát el
«6o. de se«

•gradabie como be«
Pida niatuthi#'. obra
eco «uafidad «obre

[ el ««enire f fa piel.
Se «ecomlea da tspe»
clahnente para per*

\ frcfiaa deUcadM $
niAos.
Ca Farmactas. Oa'acpafla» d* ^fntlactones

Cl etlrato d«
SI«8«6«Ta Opomu*
l««a Clemeaoea*
(• de Bi«bop, orí*
Kínaltneoie «Avenu*
00 por ALTBtb Bis*
■or, es la única pre*
pauríón pura entr*
las de au cUse. No
bey Diogtin eubau*
tuto «tae -bueoo».
Póngase especial euí*
dado en raigir quecada, fresco fleve el
nonoro y ta» «eilaa
de Abrreo BtsMor«
4S, SpeUoao Siceez.
Loodoo.

■uteacsiA OE BISHOP
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ARTISTICO REGALO
á los que padecen de Neurastenia, Inapetencia, Debilidad, Palpitaciones de corazón y demás
enfermedades que reconozcan por ba^e la desnutrición orgánica, comprando al autor seis
frascos del poderoso Cncfn £!Iínn T^flTü TlnmÓnonTl costarán sólo pesetas 21,
tónico-reconstituyente rUólü UllvU AUlu UUillClluvll y se regalará una artís¬
tica maleta metálica, litografiada, de muchas aplicaciones. Muestras gratis al autor, Konda
de San Pablo, núm. 71. — Farmacia premiada por el Excmo. Ayuntamiento de Barcelona.

LA-COSMOPOLITA
DEANTOHIO OUINTILU S.EKE

RONDA UHlilERSIDAD 31

ECONOMIA

'telefono
2480y24-90

eOMPRíl
VENTA

— DE —

JOTAS
de todas clases

HBLOJBS
de bolsillo y pared

Bolsas de piafa

CORTES m TRRJE

PARAGUAS
— É —

IMPERMEABLES

MAQUINAS
de COSER, etc.

de ocasión verdad

ORJETOS para Regalos

iSPITíÜl, l.°
cerca la Bambla

FID,^SE PAItA. CX7R-AH

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QUE CALMA, REQULARIZA y FORTIFICA LOS NERVIOS
imUDEITE BECOmEIBHDO POB IOS BIÉD1G08 PlBS EPIIEITEB

Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (balle de San Vite),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmacia del Dr. AMABQÒS, PLAZA PE SANTA ANA, 9.

ínip, ue L·L hicnututrs 010, üujo.



 


